
1 

 

 

Opening prayer –  

Padre Celestial, te damos gracias por tu gracia, misericordia y amor que nos has 

demostrado 

Elevamos este tiempo hacia ti 

Queremos estar a tus pies 

Deseamos conocerte más 

Así que bendice este tiempo de adoración 

Bendice este tiempo de estar en tu palabra 

Bendice este tiempo de comunión 

Te damos gracias por todo lo que haces 

Y elevamos esto en el nombre de Jesús 

Amén 

¿Biblia??? 

Repitamos todos después de mí 

La Palabra de Dios es la Verdad Absoluta y la Autoridad Final 

Abran sus Biblias conmigo al Evangelio de Mateo 5 
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Continuamos con nuestro estudio versículo por versículo del relato de Mateo sobre la 

vida de Jesús. 

Un relato escrito para una audiencia judía,  

donde Mateo quiere asegurarse de que los lectores y oyentes de su relato 

comprendan que Jesús es el Mesías Prometido,  

el Rey Judío, el cumplimiento de la profecía. 

Por lo tanto, Mateo nos proporciona las credenciales de Jesús para ser rey. 

Nos ha proporcionado las credenciales de la deidad de Jesús. 

Nos ha proporcionado el comienzo de Su ministerio: Jesús esperando el tiempo 

perfecto de Dios y el lugar designado por Dios, donde pasará la mayor parte de los 

próximos tres años, ministrando a los heridos, ministrando a los desesperados, 

ministrando a los que necesitan un salvador. 

Mateo nos ha proporcionado el llamado de Jesús a Sus discípulos. 

Todas estas cosas debían demostrar que el reino de Jesús iba a ser muy diferente a 

un reino mundano. 

Y ahora que estamos en el capítulo 5, Mateo nos proporciona el Sermón del Monte, 

donde Jesús nos describe el carácter de quienes residen en Su reino.  
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Estos son los atributos que imitan nuestras vidas cuando permanecemos en Él y nos 

apoyamos en el Espíritu Santo en todo lo que hacemos.  

Estas características, estos atributos, son lo que nos sucede cuando nos sometemos 

al Rey Jesús en nuestras vidas.  

Esto no se logra a través de la religión, sino por la obra del Espíritu Santo.  

Jesús se preocupa principalmente por lo que sucede en nuestro interior, lo cual 

debería ser la base de lo que mostramos en el exterior. 

Let’s pray… 

 

Padre Celestial – 

Elevamos este tiempo hacia ti 

Al abrir tu palabra – oramos para que acondiciones nuestros corazones para poder 

recibir lo que estás a punto de enseñarnos – 

Ayúdanos a entender las actitudes de un ciudadano del reino de los cielos 

Que solo provienen de una relación duradera contigo. 

Unge cada palabra que se va a pronunciar, 

Perdónanos nuestros pecados porque son muchos 
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Y ayúdanos a acercarnos a ti. 

Te damos gracias por todo lo que haces – y elevamos esto en el nombre de Jesús 

Y todos dijeron… 

Amén 

Read Text – Going to read 1-12 

En nuestro texto del domingo pasado, vimos las primeras cuatro características o 

cualidades de aquellos que son ciudadanos del reino de los cielos. 

Bienaventurados los pobres de espíritu,  

la persona humilde, la que verdaderamente entiende que necesita confiar en Dios 

para todo. 

Bienaventurados los que lloran,  

los que entienden lo que el pecado hace a nuestra comunión con Dios. Aquellos que 

tienen una perspectiva correcta del pecado, ven el pecado con la misma lente que 

Dios ve el pecado. 

Bienaventurados los que son mansos,  
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los que son gentiles al caminar en la voluntad de Dios. Aquellos que no se dejan llevar 

por sus emociones. Es la persona que tiene un compromiso disciplinado de confiar en 

el Señor. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia,  

aquellos que cultivan un profundo anhelo por Dios y las cosas de Dios. 

Serán bendecidos / tendrán un gozo eterno, sin importar cuáles sean las 

circunstancias. Y así llegamos al versículo 7 

[Mat 5:7 RVR60] 7 Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 

misericordia. 

Bienaventurados los misericordiosos 

Ahora, quiero que pensemos en lo que significa ser una persona misericordiosa. 

Porque alguien puede decir:  

Yo Soy una persona misericordiosa, muestro compasión por los necesitados. 

Le compro un café o una dona a la persona que está fuera del la Walmart 

O hago esto y hago aquello. 

Alguien incluso podría decir:  

Muestro bondad a la gente. (Estoy siendo misericordioso). 
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Pero esto no es lo que Jesús quiso decir cuando dijo: Bienaventurados los 

misericordiosos. 

Entonces, ¿qué quiere decir Jesús? ¿Cuál es el alcance completo de, 

bienaventurados los misericordiosos? 

Primero debemos saber qué es la misericordia. 

Y me han escuchado dar las definiciones de gracia y misericordia. 

La gracia es recibir más de lo que merecemos. 

La misericordia no es recibir lo que merecemos. 

Romanos 3:23 nos dice que ninguno de nosotros alcanza la gloria de Dios. 

Eso significa que merecemos juicio. 

Dios es justo, por lo que merecemos juicio. 

Pero para aquellos que están en Cristo, no hay juicio. 

Dios nos muestra misericordia. 

No recibimos lo que merecemos. 

En lugar de juicio, recibimos amor, recibimos vida eterna, recibimos perdón, recibimos 

Sus bendiciones.  
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[Tit 3:4-5 RVR60] 4 Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro 

Salvador, y su amor para con los hombres, 5 nos salvó, no por obras de justicia 

que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de 

la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo, 

Aquí hay una prueba. 

Quiero asegurarme de que todos entendamos esto: 

Dios le da al creyente vida eterna, aunque no la sirvamos. ¿Es eso gracia o 

misericordia? Gracia 

Dios no nos condena ni nos juzga, aunque sí lo merezcamos. ¿Gracia o misericordia? 

Misericordia 

Hemos sido salvados por la misericordia de Dios. Él no nos dio lo que merecíamos. 

Lo cual es juicio/separación eterna de Él. 

Así que aquí está el punto: 

En la misma manera de la misericordia que Dios nos ha demostrado y continúa 

demostrándonos,  

Él quiere que hagamos lo mismo con otras personas. 

Así que la pregunta que se hace a menudo es: ¿quiénes son las otras personas con 

las que se supone que debemos ser misericordiosos? 
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Y Buscamos a Jesús para la respuesta. 

¿A quién le demostró Jesús misericordia? 

Aquellos que lo ofendieron 

Aquellos que pecaron contra Él 

Aquellos que le hicieron daño 

Él no les dio (a nosotros) lo que merecemos – 

Ahora, Jesús nos dice – que hagamos lo mismo 

A aquellos que nos han hecho daño 

Aquellos que nos han ofendido 

Aquellos que han pecado contra nosotros 

A ellos es a quienes Jesús quiere que mostremos misericordia 

Nuestra naturaleza humana – cuando alguien nos hace daño, cuando alguien nos 

hiere – queremos justicia. 

Amamos la misericordia de Dios cuando se aplica a nosotros – pero es más difícil 

aplicarla a otras personas. 
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La misericordia de Dios hacia el creyente es una misericordia que está más allá de lo 

que podemos imaginar – nuestro pecado lo ha ofendido y, sin embargo, Él ha borrado 

nuestro pecado por completo. 

Y Él se parece a nosotros si ese pecado nunca hubiera existido. 

Él no nos dio lo que merecíamos. 

Y entonces, nuestra respuesta a la misericordia otorgada a nosotros es hacer lo 

mismo con los demás. 

Vayamos conmigo unos cuantos capítulos a la derecha: 

hasta Mateo 18. 

Vamos a estudiar esto más adelante, en unos meses.  

[Mat 18:21-22 RVR60] 21 Entonces se le acercó Pedro y le dijo: Señor, ¿cuántas 

veces perdonaré a mi hermano que peque contra mí? ¿Hasta siete? 22 Jesús le 

dijo: No te digo hasta siete, sino aun hasta setenta veces siete. 

Ahora bien, según las costumbres de aquellos días, uno solo debía perdonar a un 

ofensor las tres primeras veces. 

Entonces, Pedro se acercó a Jesús con algo que él pensó que estaba más allá de la 

práctica común de aquellos días: siete veces es más del doble de lo que se requería. 

Pero Jesús le dice: no, Pedro, debes perdonar a tu hermano 70 veces 7. 
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Lo que Jesús básicamente le está diciendo a Pedro es que cada vez que tu hermano 

venga y te pida perdón, debes perdonarlo. 

Siempre que él venga, debes perdonarlo. 

Entonces, Jesús nos dice con qué frecuencia debemos perdonar a alguien. 

Luego, Jesús continúa diciéndonos por qué debemos perdonarlos cada vez que 

vengan y pidan perdón.  

[Mat 18:23-27 RVR60] 23 Por lo cual el reino de los cielos es semejante a un rey 

que quiso hacer cuentas con sus siervos. 24 Y comenzando a hacer cuentas, le 

fue presentado uno que le debía diez mil talentos. 25 A éste, como no pudo 

pagar, ordenó su señor venderle, y a su mujer e hijos, y todo lo que tenía, para 

que se le pagase la deuda. 26 Entonces aquel siervo, postrado, le suplicaba, 

diciendo: Señor, ten paciencia conmigo, y yo te lo pagaré todo. 27 El señor de 

aquel siervo, movido a misericordia, le soltó y le perdonó la deuda. 

Entra un siervo que tenía una deuda que no podía pagar. 

Diez mil talentos era una suma de dinero que no podría pagar en toda su vida. 

Esta es una imagen de nosotros (aparte de Cristo): estamos ante Dios con una deuda 

que no podemos pagar. 
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No hay nada que podamos hacer que sea lo suficientemente bueno para pagar la 

deuda que le debemos a Dios. 

Y vemos aquí en la historia que este amo responde con compasión. 

Liberó al siervo y le perdonó la deuda que debía. 

Por cierto, Jesús está contando la historia porque esa es la forma en que Dios nos 

trata a nosotros, los creyentes. 

Dios tiene misericordia de nosotros y borra nuestra deuda, toda. 

Pero la lección no termina, Jesús continúa.  

[Mat 18:28-30 RVR60] 28 Pero saliendo aquel siervo, halló a uno de sus 

consiervos, que le debía cien denarios; y asiendo de él, le ahogaba, diciendo: 

Págame lo que me debes. 29 Entonces su consiervo, postrándose a sus pies, le 

rogaba diciendo: Ten paciencia conmigo, y yo te lo pagaré todo. 30 Mas él no 

quiso, sino fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase la deuda. 

Así que, recuerda, el primer siervo debía 10.000 talentos. 

Su amo le perdona la deuda. 

Este otro siervo le debe al primer siervo cien denarios, que es una fracción de una 

fracción de lo que debe el primer siervo. 

El primer siervo no muestra la misma misericordia que le fue mostrada a él. 
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Lo agarra por el cuello y le exige su dinero. 

[Mat 18:31-35 RVR60] 31 Viendo sus consiervos lo que pasaba, se entristecieron 

mucho, y fueron y refirieron a su señor todo lo que había pasado. 32 Entonces, 

llamándole su señor, le dijo: Siervo malvado, toda aquella deuda te perdoné, 

porque me rogaste. 33 ¿No debías tú también tener misericordia de tu consiervo, 

como yo tuve misericordia de ti? 34 Entonces su señor, enojado, le entregó a los 

verdugos, hasta que pagase todo lo que le debía. 35 Así también mi Padre 

celestial hará con vosotros si no perdonáis de todo corazón cada uno a su 

hermano sus ofensas. 

Así que vemos a este hombre fallando en mostrar misericordia a un consiervo. 

Este es el principio de la historia: 

Dios, en Su misericordia, perdonó una gran cantidad al primer sirviente. 

Se negó a hacer lo mismo con su consiervo por algo insignificante en comparación 

con lo que le había sido perdonado. 

Una vez más, a usted y a mí se nos ha perdonado algo enorme. 

Sin embargo, luchamos para perdonar a otros por cosas que son insignificantes en 

comparación con lo que se nos perdonó a nosotros. 
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Y la advertencia que Jesús da en el último versículo es que aquellos que fallan en ser 

misericordiosos, aquellos que no perdonan, al fallar en perdonar a otros, están 

perdiendo de vista la misericordia que nuestro Padre Celestial les ha demostrado. 

Dios el Padre retendrá el perdón porque nosotros hemos retenido el perdón a otros. 

Y esto no se refiere a la salvación, se refiere a la comunión. 

Porque el pecado afecta nuestra comunión con Dios. 

Este problema de ser misericordioso con los demás es algo que encontramos una y 

otra vez en las Escrituras: 

 [Eph 4:32 RVR60] 32 Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, 

perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en 

Cristo. 

Debemos perdonar a los demás de la misma manera en que hemos sido perdonados. 

Este es el criterio por el cual debemos perdonar.  

[Colosenses 3:13 RVR60] 13 soportándoos unos a otros, y perdonándoos unos a 

otros si alguno tuviere queja contra otro. De la manera que Cristo os perdonó, 

así también hacedlo vosotros.So again – it is the Lord’s example that we are to 

follow. 
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No es el ejemplo de mi vecino ni el ejemplo de la otra persona, es el ejemplo del 

Señor. 

Debemos perdonar como hemos sido perdonados 

Debemos mostrar misericordia como hemos recibido misericordia 

Ayer, estaba mirando mi estudio para la reunión de hombres del próximo sábado. 

Y cuando uno estudia la vida de David, 

encontramos un ejemplo de alguien que fue misericordioso; 

por 13 años, estuvo huyendo, siendo perseguido por el rey Saúl, quien estaba celoso 

de él. 

Y en dos ocasiones distintas, las escrituras nos dicen que David tuvo la oportunidad 

de terminar con eso. 

Podría haber puesto cosas en sus manos fácilmente y haber matado a Saúl. 

Una vez estaba en una cueva. 

Y la otra vez, Saúl y sus hombres estaban durmiendo y David y uno de sus hombres 

entraron al campamento y tomaron la lanza que estaba junto a la cabeza de Saúl. 

David podría haber levantado fácilmente esa lanza y clavarla en la cabeza de Saúl, no 

más huida. 
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Pero eso no fue lo que hizo David. 

Tomó la lanza y la botella de agua de Saúl y cuando llegaron al otro lado de la colina, 

David despertó al ejército y le mostró a Saúl su lanza y su botella de agua. 

David le perdonó la vida a Saúl, por misericordia, otra vez. 

Y lo que vemos en la vida de David después de ese punto, vemos la misericordia de 

Dios y las bendiciones de Dios. 

¿Por qué? 

Porque David era un hombre que mostró misericordia. 

De hecho, cuando David se convierte en rey, una de las cosas que hace es enviar a 

sus hombres a buscar descendientes de la familia del rey Saúl. 

Y trajeron a Mefiboset, un hijo de Jonatán. 

Y David lo llevó al palacio y comió en la mesa del rey. 

David mostró misericordia con él, algo que no merecía.  

[Mat 5:7 RVR60] 7 Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 

misericordia. 

David comprendió la misericordia que Dios le había mostrado, y como resultado de 

ello derramó su misericordia sobre los demás: cosechó misericordia. 
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Esa es la promesa de este pasaje. 

Cuanta más gracia y misericordia hayamos recibido, más gracia y misericordia 

recibiremos sobre los demás. 

La persona a la que se le ha dado mucho, la persona a la que se le ha perdonado 

mucho, 

Debemos ser misericordiosos  

[Mic 6:8 RVR60] 8 Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide 

Jehová de ti: solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu 

Dios. 

Una de las cosas que tenemos que entender en la iglesia es esto: 

Esta bienaventuranza de ser misericordioso no enseña que la misericordia para los 

hombres trae misericordia de los hombres. 

Enseña que la misericordia para los hombres trae misericordia de Dios. 

Y eso es lo que a veces no logramos entender. 

Nuestro pensamiento es generalmente: les muestro misericordia, ellos deben mostrar 

misericordia a cambio. 

Soy amable con las personas para que puedan ser amables conmigo. 
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Motivo equivocado: 

Se supone que debemos ser amables con las personas y misericordiosos con las 

personas, porque Dios ha sido tan amable con nosotros y misericordioso con 

nosotros. 

Entonces, el argumento: seré amable con aquellos que son amables conmigo, no es 

un concepto bíblico. 

[Mat 5:8 RVR60] 8 Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a 

Dios. 

Los puros de corazón – 

Jesús no está hablando de no tener pecado – 

Los puros de corazón se refieren a aquellos que no están divididos en su devoción y 

compromiso con Dios y las cosas de Dios. 

No es un corazón que está contaminado o mezclado con las falsas promesas de este 

mundo. 

Los corazones puros buscan sólo una cosa – y esa es la voluntad de Dios. 

Y note la promesa – los puros de corazón verán a Dios – ¿por qué? 
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Porque no pueden ver nada más. 

Los puros de corazón no se distraen mirando a otras personas o incluso mirándose a 

sí mismos – así que ven a Dios – los puros de corazón son los creyentes que tienen 

una comunión íntima con Dios. 

Un corazón contaminado pierde de vista a Dios 

Si el mundo te está empujando en una dirección o la carne te está empujando en una 

dirección – o el pecado te está empujando en otra dirección – estás dividido en tu 

devoción. 

Nuevamente – miramos la vida de David – un hombre conforme al corazón de Dios. 

[Psa 51:10-11 RVR60] 10 Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio,  Y renueva un 

espíritu recto dentro de mí. 11 No me eches de delante de ti,  Y no quites de mí 

tu santo Espíritu. 

Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio,   

[Mat 5:9 RVR60] 9 Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán 

llamados hijos de Dios. 

Jesús entregó su vida para hacer la paz entre Dios y los pecadores, y cuando 

podemos llevar ese mensaje de paz a los demás, somos pacificadores. 
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Aquellos que traen reconciliación a las relaciones rotas están llevando adelante la 

obra de Jesús, el Príncipe de la Paz. 

Aquellos que se dan a sí mismos como lo hizo Jesús para que otros puedan conocer a 

Dios son llamados "bienaventurados". 

No hay paz verdadera aparte de una relación con Dios (Romanos 5:1). 

No es una paz política ni una paz social, es una paz que viene con el reconocimiento 

de la identidad de Jesús. 

Sólo Jesús puede darnos paz. 

Aquellos que llevan el maravilloso mensaje de la paz de Dios al mundo son 

"pacificadores", y Jesús los llama "hijos de Dios".  

[Eph 4:1-3 RVR60] 1 Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es 

digno de la vocación con que fuisteis llamados, 2 con toda humildad y 

mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos a los otros en amor, 3 

solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz; 

Jesús fue el mayor pacificador de todos los tiempos 

No es de extrañar que los ciudadanos de su reino que también hagan la paz sean 

llamados hijos de Dios. 

Por eso, nos preguntamos: ¿dónde quiere Dios que haga la paz hoy? 
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Y si somos obedientes a su voluntad, habrá una bendición para nosotros cuando lo 

hagamos. 

Let’s pray… 

Padre Celestial Te damos gracias por esta palabra que nos has dado hoy 

Te pedimos que nos ayudes a digerir lo que nos acabas de enseñar 

Para mostrar la misma misericordia que has mostrado a todos y cada uno de nosotros 

Para ser un pacificador 

Para seguir el ejemplo de David y Tu ejemplo 

Levantamos a los que no te conocen y a los que se han alejado 

Levantamos a nuestras comunidades 

Oramos para que continúes haciendo una obra en nosotros y a través de nosotros 

Y te damos gracias por todo lo que haces 

Eres perfecto en todos tus caminos 

Y elevamos esto en el nombre de Jesús 

Y todos dijeron 

Amén 
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Para recibir a Cristo, haga lo siguiente: 

 

Admita que es un pecador. 

Confiese y esté dispuesto a dejar su pecado. 

Crea, por fe, que Jesucristo murió por usted en la cruz. 

Reciba, mediante la oración, a Jesucristo en su corazón y reciba la vida eterna. 

 

Querido Señor Jesús, 

Sé que soy un pecador y necesito tu perdón. Creo que moriste en la cruz por mis 

pecados. Por favor, perdóname por mis pecados y límpiame con tu sangre. Te acepto 

por fe como mi Señor y Salvador personal. Dame sed de tu Palabra y ayúdame a 

seguirte todos mis días. En el nombre de Jesús, te lo pido, amén. 

 

[Números 6:24-26 NTV] 24 ' 

Que el Señor te bendiga y te proteja. 

Que el Señor te sonría y te muestre su misericordia. 

Que el Señor te muestre su favor y te conceda su paz.' 


